



-— Manufactura de Calzado 
PUENTE DE LA FaBRICA 


Venta al por mayor con grandes ventajas 
Especialidad en el calzado fino 


- Contando con un departamento para calzado á la medida 


Calzados para uniformes del Liceo de Costa Rica y Colegio de 


pe eeRororitas, tipos aprobados por el Gobierno, más baratos que en cual- 
quier otro almacén. 
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ah Calzado cosido de (+ 10 4 9.50 — Calzado clavado de £ 7 á 6.50 


; Calzado elástico de (¿550 á 5.00 
| Acudir al despacho. — Avenida Central, 50 varas del Mercado 
SAN JOSE PIERRE LaAmico 
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- En “La Constancia” — Gran Fábrica de Siropes y bebidas económicas 


He establecido una refresquería, en donde se servirán sabrosos refreacos al alcance de 
todos los bolsillos. —Como he ensanchado, 6 introducido importantes mejoras en mi fábri- 
ca, ofrezco entre otros muchos artículos, azúcar superior calidad, de Grecia, del acredita- 
do ingenio del doctor Pinto.—Se garantiza todo lo que se vende, así como el aseo y la 
prontitud en el despacho. 

155” Visitad LA CONSTÁNCIA, pues os aseguro que saldréis satisfechos. 

Calle 64. Sur , Frente al Licenc ¡ado don Luis Cruz Meza 


RAFAEL ROJAS ALFARO 


VENTA DE MADERAS DEL 
ASERKADERO. DEE MOJON 


EN EL DEPÓSITO DE MATERIALES 
de Juan 1. de Jongh 
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| E E SIGLO NUEVO | Um de las mnejorés tiendas de Novedades 
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SEDERIA CHINA € PAÑOLONES DE BURATO > - PAÑUELOS ES PERFUMERIA 


Todo nuevo, todo bueno y todo excesivamente barato - ) 
VIN OS ¡EXCELENTES es CONSERVAS DE PRIMERA CALIDAD 


- Regalo semanal en las ventas al contado 
Pod cliente que haga una compra, sea de 10 cénts. ó de (; 1,000, debe exigir un 


tiquete que puede hacerle ganar un premio de 10 á 100 colones en Mercaderías 
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] - VAPORES DE CORREO : E. 
SARNIA, ALLEGHANY, SIBIRIA y VENETIA E 


Salen cada lunes de Limón para Nueva York Todos los vapo- a % 
res prestan mucha comodidad para pasajerosy lan excelente comi- 


“da y llevan camarera. ? 
“Hasta nuevo aviso, los precios de pasajes para Nueva York, 


serán así: a 0 
PRIMERA CLASE, LIMON A NEW YORK .... 40 dollars 
PRIMERA CLASE, IDA Y VUELTA. ....... DE + 
JOHN M. KEITH, —acevtE 


AL IMPERIAL HOTEL 


SE HA AGREGADO 


EL PALACE HOTEL 


Es el IMPERIAL HOTEL un establecimiento de primer orden. 7 
Excelente comida y excelente cantina. 
Lugar de reunión de lo más selecto del país. 


RELOJERIA y JOYERIA 


de Cayetano López (García 
. Al lado del Banco de Costa Rica 
Ventas d precios reducidísimos — Objetos de arte nuevo. 
- EF TODO GARANTIZADO 4 


AGENTES DE EL FORO EN COSTA RICA 














En Cartago. . . Lic. don ALFREDO VOLIO 

En Heredia. . . . . Lic. don ALFREDO GONZALEZ 

En Alajuela . '. .>. Don ELADIO CALVO 

En Puntarenas . . . Doctor don MANUEL PASOS 

En Limón ... .. . . Don ALFREDO RUEDA 

En Liberia... . >. . Lic. don EMILIANO ODIO 

En San Ramón. . . . Lic. don ADAN ACOSTA 

En Nicoya . . . . . Don JOSE LINO MATARRITA VEGA 
En Paraíoo. . . . . DonJUAN CANCIO QUESADA E 
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“== OFICINA DE LUIS CRUZ MEZA == 


Bajos de la casa del doctor =D esquina Sur del Mercado 
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LA HIPOTECA EN NUESTRO DERECHO POSITIVO 


—_eeoeOK_— A <ÁÑ o  _ _—_—_———— 


HA 00)! 


Es tan vasto el campo de investigaciones que la institución 
- hipotecaria presenta; tan difíciles, graves y numerosos los 
- problemas de derecho que con ella se relacionan, y tan varia- 
dos los puntos de vista desde los cuales se la puede examinar, 
- Que para tratar el asunto con la extensión debida se requiere 
mucho espacio. El siguiente es un ligero comentario de las dis- 
Posiciones de nuestro Código Civil que á la hipoteca directa- 3 
- mente se refieren, en relación con los preceptos del Código 
General de 1841 y de la Ley Hipotecaria de 1865, que son los 
_ Cuerpos legales que en esta materia sucesivamente rigieron ts 
hasta la promulgación del Código vigente. 
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El Código General de 1841, que era una trascripción, con : 
Sólo algunas variantes, del Código Napoleón, copió de éste, ho 
- Casi al pié de la letra, la definición de la hipoteca: —<«Hipo- _S 
- teca es un derecho del acreedor sobre los bienes raíces que A 
el deudor le ha obligado para el pago de la deuda. Es por su 
naturaleza indivisible, y subsiste enteramente sobre los bienes 


afectos, y sobre cada uno de ellos. La hipoteca sigue á los in- k 
- muebles á cualesquiera manos que pasen». (Art. 1.455) ) 


, 
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La Ley Hipotecaria propiamente no la define; se limita á 
decir en su artículo 83 que «Las hipotecas sujetan directa ó 
indirectamente los bienes sobre que se imponen al cumplimien- 
to de las obligaciones para cuya seguridad se constituyen, 
cualquiera que sea su poder»; enumeración, como se ve, sobra- 
do incompleta de los caracteres de la hipoteca, para que pueda 
ser considerada como una definición. 

El Código Civil que actualmente rige, conforme á su siste- 
ma—muy rara vez quebrantado—de no dar definiciones, no la 
da de la hipoteca; determinación loable por lo discreta, pues 
aparte de ser innecesarias las más veces, suelen las definicio- 
nes ocasionar tropiezos por lo difícil que es hacerlas exactas y 
completas, como de antiguo está reconocido y como se ha pues- 
to de manifiesto con Os argumentos ad definitionem, 
que conducen á verdaderas herejías jurídicas. 


El artículo 409 del Código Civil establece que la hipoteca 
se constituye en escritura pública por el dueño de un inmueble, 
para garantizar deuda propia ó ajena. No reconoce, pues, sino 
la hipoteca convencional—la hipoteca alemana a y limi- 
tada—á diferencia del Código del 41 que, copiando al Napoleón, 
admitía también las hipotecas legales y judiciales, y de la Ley 
Hipotecaria, conforme á la cual existían hipotecas convencio- 
nales é hipotecas legales. 
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La escritura pública que el artículo trascrito pide ¿debe 
considerarse como una condición intrínseca del contrato de hi- 
poteca, de modo que éste no existirá si no hay escritura pú- 
blica? 

La doctrina está casi unánime en el sentido de que la escri- 
tura debe exigirse pro forma el solemnitatem,, pero tal teoría 
me parece inaceptable. 

Varias son las razones que en favor de ella se alegan; pero 
todas insuficientes ó contradictorias. Razón histórica: que las 
hipotecas se constituían antiguamente bajo formas judiciales, 
lo mismo que la propiedad se trasmitía por obra de la ley, y 
que la intervención de los notarios ha sustituido á la de los 
jueces. El argumento carece de fuerza, porque el que un con- 
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trato haya estado en lo antiguo sujeto á formalidades estric- 
tas no es razón para conservarle eternamente en el mismo 
estado, sin respicencia al natural desarrollo y perfecciona- 
miento de las ideas jurídicas, que naturalmente debe influir 
en la obra legislativa de los pueblos. Razón económica: que 
debe tratarse de entrabar, sometiéndola á formas rigurosas, 
la celebración de un contrato que tan gravemente afecta el 
crédito de los particulares y la circulación de los bienes. El 
supuesto es falso: la institución hipotecaria, lejos de ser per- 
judicial, facilita, como auxiliar poderosísimo del crédito, la 
circulación de valiosos capitales que no saldrían de su retrai- 
miento, sino al amparo de garantías reales é inequívocas; amo- 
neda, por decirlo así, la riqueza territorial, contribuyendo 
en parte muy importante al fomento de la fortuna pública. 
Razones jurídicas diversas: las hipotecas son de orden público, 
puesto que el objeto del régimen hipotecario es garantizar el 
interés de terceros; la hipoteca es uno de los actos más difíci- 
les y más ocasionados á fraudes: conviene, pues, que interven- 
ga en él un funcionario que, al redactar los instrumentos, ase- 
gure su validez por la estricta observancia de las leyes, y que 
instruya al deudor acerca de los alcances de su compromiso. 
Cuanto á lo primero basta observar que la solemnidad no tras- 
ciende fuera de las partes mismas, que no quedan ligadas en 
derecho sino desde que han hecho constar la existencia del 
contrato por escritura otorgada ante un notario. Exigiendo la 
escritura para el efecto probatorio y de inscripción, los dere- 
chos de terceros quedan á salvo, puesto que la hipoteca no 
perjudica á éstos sino desde la presentación del documento en 
el Registro. Cuanto á lo segundo, baste decir que tan difíciles 
y expuestos á engaño como la hipoteca son multitud de contra- 
tos que no están sujetos á solemnidad alguna; y que no es po- 
sible exigirle al notario que someta á un curso de derecho á 
todo el que va á constituir una hipoteca; y sólo mediante un 
largo curso se lograría prevenir á un contratante de algunos, 
siquiera, de los infinitos fraudes que dentro de la humana ma- 
licia caben. 

No hay, pues, ninguna razón doctrinaria decisiva en favor 
de la teoría de la solemnidad de las hipotecas; y, concretándo- 
nos á nuestra ley, habremos de observar que cuando el legisla- 
dor costarricense ha querido consagrar la solemnidad de un 
contrato, lo ha hecho en términos imperativos expresos. Así 
al tratar de las donaciones dice que la de muebles cuyo valor 
exceda de (¿ 250-00 y la de inmuebles, deben hacerse én escri- 
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tura pública, y agrega: «faltando este requisito la donación es 
absolutamente nula». (Art. 1.397 del Código Civil). La regla 
general, fundada en las leyes naturales, es que el consentimien- 
to basta para que haya convención. No es sino por excepción 
que se impone el cumplimiento de determinadas formalidades 
para que un contrato exista; y las excepciones deben interpre- 
tarse estrictamente y no admitirse sino cuando la ley las de- 
clara de modo categórico. (*) 


E 


La regla establecida por el artículo 409, de que la hipoteca 
se constituy e en escritura pública, tiene una excepción en favor 
de los Bancos de Costa Rica y Anglo-Costarricense. Por de- 
creto n? 27 de 20 de julio de 1885 se determinó que para la 
constitución de hipotecas á favor del Banco entonces de la 
Unión, hoy de Costa Rica, bastará que el contrato se haga 
constar al pié de la certificación que sobre la propiedad del 
inmueble y sus gravámenes expida el Registrador General de 
las Hipotecas, siempre que las firmas se autentiquen por un 
Juez de 1* instancia ó por un Alcalde, según el valor de la ope- 
ración (hoy por un Notario). La cesión de un crédito hipoteca- 
rio, hecha ó aceptada por E Banco, podrá verificarse por 
simple traspaso firmado por los contratantes al pié del título 
del crédito y autenticado en la misma forma indicada. Para la 
cancelación de hipotecas constituidas á favor del Banco ó á él 
cedidas, es suficiente la razón de pago firmada por el adminis- 
trador al pié del título respectivo. 

- El indicado privilegio fué extendido por una ley posterior 
al Banco Anglo-Costarricense. Tenemos, en consecuencia, que 
ni para el efecto probatorio se requiere quelos contratos hi- 
potecarios de los citados Bancos consten en escritura pública. 


Dice el citado artículo 409 que la hipoteca se constituye por 
el dueño de un inmueble, para garantizar deuda propia ó ajena. 
¿Es indispensable ser dueño actual del inmueble para que 

el contrato hipotecario exista? O, planteada en forma más cla- 


(*) Para más detalles acerca de este punto, véase mi ensayo Solemnidad Hipo- 
tecaría, publicado en la Revista Jurídica de 15 de septiembre 1903. 
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ra la cuestión, ¿la hipoteca constituída por quien no es dueño 
del inmueble se révalida por el hecho de llegar á ser ulterior- 
mente el hipotecante propietario de la finca gravada, como en 
caso semejante sucede con la venta, conforme al artículo 1063 
del Código Civil? 

La Ley Hipotecaria de 1865 previó el caso y lo resolvió en 
sentido negativo: «La hipoteca constituída por el que no ten- 
ga derecho para constituirla según el Registro no convalecerá 
aunque el constituyente adquiera después dicho derecho». 

En el mismo sentido se pronuncian los tratadistas france- 
ses, ateniéndose á la disposición del artículo 2129 del Código 
Napoleón, que dice que no pueden hipotecarse los bienes fu- 
turos. 

Conforme á nuestras leyes actuales la decisión contraria se 
impone; porque el artículo 1063 citado es aplicable por analo- 
gía, y, sobre todo, porque el artículo 468 ibídem, al enumerar 
los documentos provisionalmente inscribibles cita (inc. 69) los 
títulos cuya inscripción no puede hacerse definitivamente por 
faltas subsanables; y dice enseguida que es falta subsanable 
«la de no hallarse anteriormente inscrito el dominio ó derecho 
de que se trata á favor de la persona que lo trasfiere ó grava.» 
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Al decir el artículo 409 en cuyo examen me ocupo, que la 
hipoteca se constituye para sarantizar deuda propia Ó E 
no quiere significar que se necesita que la deuda exista; lo que 
se requiere es que haya una posibilidad de deuda, como resul- 
tado de una relación de derecho cualquiera. Así la hipoteca se 
puede constituir para garantizar las responsabilidades en que 
pudiera llegarse á incurrir en virtud del ejercicio de un cargo, 
Ó para garantizar un crédito en cuenta corriente, por más que 
las responsabilidades no lleguen á darse, ni la cuenta corriente 
arrojeá la hora de la liquidación un saldo contra el hipotecante. 
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En su aparte final dispone el mismo artículo 409 que no es 
necesaria la aceptación expresa de aquel á cuyo favor se cons- 
tituye la hipoteca. 

El principio es nuevo en nuestra legislación; y aunque el 
Código Napoleón no la consigna, está admitido desde hace mu- 
chos años por los tribunales y los tratadistas franceses. 
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Para no exigir la aceptación expresa del acreedor se da. 
como razón que la hipoteca le aprovecha y que no puede tener 
sino ventaja en aceptarla; no habría, pues, razón para entravar 
su aceptación sometiéndola á formalidades solemnes. 
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El artículo 410 consagra el principio de que sólo puede hi- 
potecar quien puede enajenar. Es claro: la hipoteca es una 
suerte de enajenación á plazo, sujeta á una condición suspen- 
siva: el pago de la deuda. Por consiguiente, quien por razón 
de incapacidad fisiológica ó patológica no tiene la disposición 
de sus bienes no puede hipotecar, como no puede vender. 
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No son susceptibles de hipoteca: 

12—Los bienes que no pueden ser enajenados, por la misma 
razón que no puede hipotecar quien no puede enajenar. 

22—Los frutos ó rentas pendientes con separación del pre- 
dio que los produce. Es regla consignada ya en la Ley Hipo- 
tecaria (Art. 86), y tiene por fundamento, como la que se re- 
fiere á los muebles colocados permanentemente en un edificio, 
el que los frutos y los muebles que se hallan en esa condición 
no son sino un accesorio del inmueble á que están unidos; se- 
parados de él pasan á ser muebles, no susceptibles, por consi- 
guiente, de ser hipotecados. Conforme al Código de 1841 (Arts. 
1425 y sigs.), los frutos pendientes podían ser dados en prenda. 
Pero tal disposición no se explica sino por un olvido de la na- 
turaleza del contrato de prenda, el cual no existe sin la entrega 
real de la cosa pignorada. 

32—Los muebles colocados permanentemente en un edificio, 
á no ser con éste, porque, como ya se ha dicho, son parte de él. 

4%—Las servidumbres, á no ser con el predio dominante. 
La razón es obvia: la servidumbre es un derecho accesorio, que 
no puede existir aislado; es inseparable del fundo en favor del 
cual existe. 

5“—Los derechos de uso y habitación, porqueson derechos 
personalísimos que están fuera del comercio por disposición 
expresa del artículo 368 del Código Civil, que establece que 
«no puede el usuario vender, alquilar ni en forma alguna tras- 
pasar á otro su derecho». 


E 
la 
=j 
[NS 
a) 
O 
N 
0) 








62—El arrendamiento y 792—el derecho de poseer una cosa 
en cualquier concepto que no sea el de dueño, porque son mo- 
dos de poseer que por su naturaleza no pueden constituir la 
garantía que el gravamen hipotecario entraña. 

Conforme al artículo 411 la hipoteca de una finca abraza: 
19) los frutos O á la época en que se demande la obli- 
gación ya exigible; 2%) las mejoras y aumentos que sobreven- 
gan á la finca, excepto el aumento de terreno que no proceda 
de agregación natural. 

Ej cuanto á lo primero no hay dificultad alguna: los frutos 
son un accesorio del inmueble y deben correr la suerte de éste 
desde que se ha faltado al pago de la deuda que garantiza. 

En cuanto á lo segundo se presentan algunas cuestiones. 
En primer término, ¿qué debe entenderse por mejoras? Por- 
que algunos autores, que por algún tiempo lograron hallar 
eco en la Corte de Casación francesa, sostienen ateniéndose al 
sentido recto de la palabra mejora, que todo lo que no es un 
simple mejoramiento de lo ya existente no debe ser considera- 
do como mejora; y así, por ejemplo, no estiman como tal un 
edificio construído en un solar. 

La Ley Hipotecaria de 1865 acopla ese distingo, y dis- 
ponía en su artículo 89, inciso 2%, que entraban en la hipoteca: 
las mejoras que consistan en nuevas plantaciones, obras de rie- 
go ó desagíie, obras de reparación, seguridad, transformación, 
comodidad, adorno ó elevación de los edificios y cualesquiera 
otras semejantes, que no consistan en agregación de terrenos, 
excepto por accesión natural, ó en nueva construcción de edifi- 
cios donde antes no los tuviere. 

En la legislación especial hipotecaria actual no existe nin- 
guna distinción á este respecto. Pero al hablar el Código, en 
el capítulo de Restitución ó de Indemnización, de las diferen- 
tes clases de mejoras, lo hace en términos que dejan ver de 
modo claro su criterio. Según el artículo 332 se tendrán como 
mejoras necesarias todos los gastos indispensables para la 
conservación de la cosa, y como “útiles las que hayan aumenta- 
do el valor venal de la misma. Conforme á esta definición, la 
construcción hecha en un solar sería una mejora útil, y entra- 
ría, pues, en la hipoteca del solar, desde luego que el artículo 
411 no distingue entre mejoras necesarias y útiles. 

Se presenta también á propósito de mejoras una cuestión 
de alta importancia. La de sí la hipoteca de la finca abraza las 
mejoras cualquiera que sea el que las haya construído, el dueño 
del inmueble gravado ó un tercero. Se sostiene por algunos que la 
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ley no hace diferencia, y que quien edifica sobre suelo hipotecado 
implícitamente sujeta sus construcciones álas responsabilidades 
del gravamen. Nuestro Tribunal de Casación adoptó la tesis 
contraria, á solicitud del autor de este trabajo, en sentencia 
de 10 de julio de 1901, en la cual declara que «si bien el gra- 
vamen hipotecario por disposición de la ley se extiende á las 
mejoras hechas en la cosa gravada después de constituído el 
gravamen, eso se entiende si las mejoras fueron” hechas por el 
deudor, pero no puede decirse lo mismo en casos en que las 
mejoras fueron hechas por un tercero con el consentimiento 
del dueño del suelo.» 

Los argumentos que en favor de esta decisión pueden darse 
son varios. En primer lugar, nadie debe enriquecerse con per- 
juicio de otro; el acreedor hipotecario no tiene derecho á me- 
jorar su garantía con menoscabo de los intereses de un tercero 
que no está reatado para con él por obligación alguna. El que 
planta ó edifica en terreno ajeno con el consentimiento del due- 
ño tiene un derecho perfecto sobre sus plantaciones ó construc- 
ciones enfrente del propietario—y por consiguiente del acree- 
dor hipotecario, cuyo derecho no puede ser mayor que el de 
su causante el dueño del inmueble. El legislador ha establecido 
que las mejoras están comprendidas en la hipoteca, porque al 
mismo tiempo ha supuesto que las obras ejecutadas en un te- 
rreno han sido hechas por el propietario y á él le pertenecen y 
deben quedar, por lo tanto, afectas á su deuda. Pero esa es una 
presunción 7uris tantum: cede á la prueba en contrario (Art. 
506 Código Civil); demostrado que las mejoras han sido he- 
chas por un tercero y que á él le pertenecen, necesariamente 
deben quedar fuera de la hipoteca. Por otra parte, se hace un 
argumento fundado en el artículo 420, que dice que «el tercer 
poseedor no puede alegar excusión ni tener el inmueble hasta 
el pago de lo que le corresponda por las mejoras que haya he- 
cho.» La ley le deja, pues, á salvo su derecho en todo lo de- 
más: no puede entravar el curso de la ejecución hipotecaria ni 
impedir el secuestro de la finca gravada; pero sí exigir que las 
obras ejecutadas por él se excluyan del remate. 

El legislador francés ha adoptado un criterio intermedio, 
que expone el artículo 2175 del Código Napoleón: el tercero 
mejorante tiene derecho prelatorio sobre el mayor precio que 
el inmueble adquiera en razón de sus obras. 
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La hípoteca de una finca abraza los aumentos que sobre- 
vengan, excepto el aumento que no proceda de agregación na- 
tural. Así es que los aumentos que ocurran en el inmueble por 
rectificación de linderos ó por aluvión, verbi-gratia, quedarán 
comprendidos en la hipoteca; pero si á la finca gravada se le 
agrega una vecina que por reunión viene á formar parte de 
aquella, conservará siempre su individualidad en cuanto al 
gravamen hipotecario se refiere. 

También comprende la hipoteca las indemnizaciones que 
pueda cobrar el propietario por causa de seguro, expropiación 
forzosa, perjuicios, etc.; y la razón es elemental: esas indem- 
nizaciones representan la finca misma ó parte de ella; deben 
estar, por consiguiente, reatadas á sus responsabilidades. 
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Por razones de interés general semejantes á las que infor- 
man el capítulo de prescripción, nuestro Código Civil, como la 
mayoría de los Códigos, ha fijado un término por el cual úni- 
camente responde la finca hipotecada, con perjuicio de terce- 
ros, á los intereses moratorios de la deuda que garantiza. El 
término de tres años fijado por el artículo 412, es el mismo que 
señala el Código Napoleón en su artículo 2151, reformado por 
Ley de 17 de junio de 1893, y el mismo, poco más ó menos, que 
determinaba la Ley Hipotecaria de 1865 en su artículo 92. 


* 
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Una de las condiciones esenciales de la hipoteca es que el 
crédito que garantiza esté limitado. Conviene que conste exac- 
tamente el monto de la deuda, á fin de que sean posibles nue- 
vas Operaciones y no se estanque el crédito inmobiliario. Las 
mismas consideraciones obran para exigir que cuando son va- 
rias las fincas hipotecadas se limite la responsabilidad de cada 
una. No ha sido, sin embargo, sino en el Código actual donde 
por primera vez se ha reconocido entre nosotros la convenien- 
cia de la segunda disposición. Tanto el Código General del 41 
como ¡a Ley Hipotecaria, sin perjuicio de ordenar que el gra- 
vamen hipotecario se limitara, disponían que, siendo varios los 
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inmuebles gravados, la hipoteca subsistiera enteramente sobre 
todos los bienes afectos, y sobre cada uno de ellos. (Arts. 1455 
y 98, respectivamente). 

Las cuestiones que á propósito de la limitación de la hipo- 
teca pueden presentarse son muy variadas. Nuestro Tribunal 
de Casación ha fallado dos, estimando que es contraria al prin- 
cipio de la limitación de la obligación garantida, la estipulación 
de que dos fincas hipotecadas en garantía de una misma deuda 
respondían solidariamente por el monto del crédito (sentencia 
del 19 de abril de 1898); y que es contraria también la cláusula 
que en una escritura en que se hipotecaban varios inmuebles, 
aunque con limitación de responsabilidad para cada una, le 
atribuía al acreedor el derecho de disponer que en el remate 
no se aceptasen propuestas sino por una ó varias fincas en con- 
junto, á su elección. (Sentencia del 20 de abril de 1903). Con- 
sideró el Tribunal Supremo que con esas cláusulas quedaba 
prácticamente derogado el principio de la limitación de la ga- 
rantía, que es de la esencia del contrato hipotecario. 
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El artículo 414 dispone que constituída hipoteca por un 
crédito abierto con limitación de suma, garantiza las cantida- 
des entregadas en cualquier tiempo, siempre que no excedan 
de la suma prefijada. De modo, pues, que la garantía existe 
desde que se constituye la hipoteca, aunque el dinero ó valores 
se entreguen después. Un segundo acreedor hipotecario no po- 
dría, por consiguiente, alegar prelación de su crédito por el 
hecho de que la hipoteca otorgada á su favor, aunque poste- 
rior á la constitución de la primera, es anterior á la entrega 
real del dinero ó valores, ó de parte de ellos. 

Si la hipoteca garantiza un crédito en cuenta corriente, con 
limitación de suma y designación de fecha para la liquidación, 
sólo responderá por el saldo de la cuenta al día del plazo fijado 
para el corte. 

Es una consecuencia de la índole del contrato de cuenta co- 
rriente. Las partidas del Debe y del Haber no tienen valor por 
sí solas, sino que forman parte integrante de un conjunto en 
que se opera una constante compensación. Mientras no se de- 
termina el saldo, no hay crédito alguno exigible. 
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Distingue Pothier en los contratos tres diferentes clases de 
. elementos: 1%) los que son de la esencia del contrato y cuya 
falta hace que, ó no exista éste ó sea otra clase de contrato; 
22) los que son de la naturaleza del mismo y forman parte de 
él sin necesidad de que se les estipule, pero que las partes 
pueden derogar por convenio; y 3%) los accidentales, que no 
forman parte del contrato sino en virtd de pacto expreso. Así 
por ejemplo, en la venta son condiciones esenciales: que haya 
una cosa y un precio en dinero; si falta la cosa objeto de la 
venta, no hay contrato; si no hay precio, ó sí el precio en vez 
de dinero es otra cosa, el contrato cambia de género y en vez 
de venta es donación ó permuta. Es de la naturaleza de la ven- 
ta la obligación de garantía por parte del vendedor: sin nece- 
sidad de que las partes la estipulen existe; pero éstas pueden 
derogarla sin que el contrato padezca. Y es accidental en la 
venta el convenio de los contratantes acerca, por ejemplo, del 
modo especial de pagar el precio: no existe sino en virtud de 
convención expresa. 

En el contrato de hipoteca hay de igual modo condiciones 
que son de su esencia y otras que son de su naturaleza, y pue- 
de haberlas accidentales; y así la indivisibilidad de la hipoteca, 
consignada por el artículo 415 del Código Civil al disponer que 
el inmueble hipotecado y cada una de sus partes responden al! 
pago de la deuda, es de la naturaleza y no de la esencia del 
contrato; las partes pueden derogarla y de hecho la derogan 
siempre que la garantía se constituye sobre varios inmuebles. 
Este principio, universalmente reconocido por la doctrina, ha 
sido expresamente consagrado por nuestro Tribunal de Ca- 
sación en su citada sentencia del 10 de julio 1901. 

El inmueble hipotecado responde á la deuda—dice el mismo 
artículo 415—cualquiera que sea su poseedor. La hipoteca es 
un derecho real; se incor pora, por decirlo así, al inmueble 
gravado y le acompaña en todas susvicisitudes y transforma- 
ciones. 

+ 

El artículo 416 fija la regla de que cada vez que el deudor 
verifique un pago parcial puede exigir la reducción de la hipo- 
teca El Estado tiene interés en que las propiedades no estén 
gravadas por suma mayor de la que deben, por los perjuicios 
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que eso naturalmente ocasiona al crédito general. De aquí el 
precepto. 

Confirmando la regla de que al deudor corresponde desig- 
nar la obiigación á que un pago debe imputarse (art. 779 Có- 
digo Civil) establece el mismo artículo 416 que cuando sean 
varias las fincas hipotecadas, al deudor exclusivamente corres- 
ponde hacer la imputación de pagos, salvo pacto en contrario. 
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Los artículos 417 á 420 del Código Civil dan los siguientes 
preceptos relativos á la ejecución hipotecaria, que en general 
parecen más indicados para la ley de Procedimientos: 

Siempre que haya de venderse judicialmente la finca hipo- 
tecada, se citará á todos los acreedores hipotecarios. 

S1 la finca se vende en concurso ó quiebra ó por ejecución 
del acreedor hipotecario primero en grado, la recibirá el com- 
prador libre de gravámenes. 

Si la venta se hace por ejecución de un hipotecario de gra- 
do inferior, el comprador recibirá la finca con los orávamenes 
anteriores de condición no cumplida ó de plazo no vencido; pe- 
ro si los créditos anteriores fueren ya exigibles, también la 
recibirá el comprador libre de gravámenes y el precio de ella 
se distribuirá entre los acreedores según el orden de sus res- 
pectivos créditos. 

En los casos en que el comprador debe recibir la finca libre 
de gravamen, concurriendo acreedores con crédito de plazo no 
vencido, se reducirá el crédito, si no devenga interés, con el 
descuento del interés legal. 

Si concurrieren acreedores cuyos créditos dependen de una 
condición, se depositará la suma que valgan sus créditos para 
hacerles pago si la condición se cumple. 

Cuando el precio del seguro ó de la expropiación forzosa 
venga á sustituirá la finca, se pagará á los acreedores hipote- 
carios por su orden y del modo explicado. 

En ninguno de los casos referidos habrá lugar al pago de 
los créditos no exigibles, si el deudor ofrece garantía sufi- 
ciente en reemplazo de la extinguida. 

El tercer poseedor del inmueble hipotecado será requerido 
si el dendor no paga dentro del término legal, para que dentro 
de diez días verifique el pago de la suma que garantiza la fin- 
ca, Ó la abandone á la ejecución. Es innecesario el requeri- 
miento si el tercer poseedor adquiere la finca después de vencida 
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la obligación objeto de la hipoteca. El tercer poseedor no puede 
alegar excusión ni retener el inmueble hasta el pago de lo que 
le corresponda por las mejoras y gastos que hubiere hecho. 

Todas las reglas y disposiciones anteriores son bastante 
claras, para que requieran especial explicación. Y aunque acer- 
ca de varias de ellas pudiera hacerse algunas observaciones, 
omito consignarlas por apartadas de la índole especial de este 
breve trabajo de exposición. 


Dispone el artículo 421 que es nula la convención que esti- 
pule para el acreedor, en caso de no cumplimiento de parte del 
deudor, el derecho de apropiarse los bienes hipotecados. Ha 
querido la ley protejer al deudor contra las presiones de la 
usura. Una situación comprometida podría determinarle á sus- 
cribir todas las condiciones que le impongan para prestarle 
dinero; y estará más dispuesto á acceder á ellas cuanto de ma- 
yor buena fe sea y más firme propósito tenga de cumplir su 
compromiso. Por desgracia, el remedio adoptado es perfecta- 
mente ineficaz, porque siempre queda á mano el recurso de exi- 
gir una enajenación con pacto de retroventa, como muy co- 
rrientemente se hace, burlando así la prohibición de la ley. 

Permítese, sin embargo, renunciar en la escritura de hipo- 
teca los trámites del juicio ejecutivo; procediéndose en este 
caso, desde luego, á la venta judicial, con la base de precio 
fijada por las partes en el contrato ó, á falta de este convenio, 
con la que fijen peritos. 

Esta facultad, que facilita mucho el procedimiento de cobro 
á los acreedores hipotecarios, ha sido extendida todavía más, 
hasta un límite que juzgamos inconveniente, disponiendo en el 
artículo 423 ibídem que, realizada la venta judicial en el caso 
de haberse renunciado los trámites del juicio ejecutivo, el deu- 
, dor podrá hacer valer en vía ordinaria los derechos que le asis- 
tan á causa de la ejecución, pero sin que por eso deje de quedar 
firme la venta del inmueble hecha á favor de un tercero. Saltan 
á la vista los abusos que precepto tan absoluto pueden gene- 
rar, cuando se trate de acreedores poco escrupulosos enfrente 
de deudores sin recursos suficientes para impedir que sin de- 
recho se realice una venta judicial que desde el momento de 
efectuada será inatacable. 


240 EL FORO 








Siendo la hipoteca un contrato accesorio, naturalmente se 
extingue con la obligación principal, por todos los medios por- 
que las obligaciones se extinguen, y por la resolución del dere- 
cho del constituyente, en los casos en que conforme á la ley 
perjudican á tercero las acciones resolutorias. El artículo 424 
del Código Civil, que al punto se refiere, no introduce innova- 
ción alguna al precepto general. 


» 
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Tales son, á grandes rasgos, las disposiciones del Código 
Civil vigente, en lo que á Hipotecas se refiere. Se ha reunido 
en ellas bastante de lo que las teorías modernas más avanzadas 
piden en la materia, al punto de hacer de la garantía inmueble 
en Costa Rica un instrumento de crédito superior por su per- 
tección al de muchos países más civilizados que éste en otros 
particulares. Palta para completar el conocimiento de nuestro 
derecho hipotecario, la exposición de los preceptos especiales 
que á las cédulas se refieren, y de las leyes del Registro Públi- 
co, que tanta atingencia tienen con la cuestión en que nos ocu- 
pamos. Pero ambos son puntos que por su extensión é impor- 
tancia en capítulo aparte deben ser tratados. 


1903 ERNESTO MARTIN 





Término en que el Poder Ejecutino debe cumplir sus obligaciones 





El artículo 102 de nuestra Constitución Política en veinti- 
siete incisos nos señala los deberes y atribuciones del Poder 
Ejecutivo. El último de esos incisos dice: «Son deberes y atri- 
buciones del Poder Ejecutivo: 

<... 21.—Darse el reglamento que convenga para el régimen 
interior de sus despachos, y expedir los demás reglamentos y 
ordenanzas necesarias para la pronta ejecución de las leyes». 

Entendemos que aún cuando los reglamentos á que se refie- 
re este inciso pueden haber sido dados por Gobiernos anterio- 
res, el actual Poder Ejecutivo y los nuevos que le sucedan 
están en la obligación de dictar esos reglamentos y de darlos á 
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conocer por medio de la publicación. No se concibe un gobier- 
no de orden sin que se dicte él mismo ese reglamento que pres- 
cribe la Constitución y que es una evidente garantía á los 
gobernados, que temen siempre ver en sus gobernantes, no jue- 
ces imparciales que han de regular todos sus actos por la más 
rigurosa legalidad y justicia, sino hombres de carne y hueso 
con todas las imperfecciones y con todas las debilidades de la 
criatura humana. 

Si ese reglamento existiera á él podría acogerse Ricardo 
Sánchez, pobre anciano (70 años de edad) á quien por un deli- 
to cometido hace más de cuatro años, se le ha penado con con- 
finamiento de 9 meses en la villa de Juan Viñas. El, de confor- 
midad con la ley pidió se le cambiara por multa la pena 
impuesta; para ello se fundó en la ley de 7 de agosto de 1903 
y en la resolución dictada por el Poder Ejecutivo en solicitud 
igual hecha por Rafael Chacón, Sánchez presentó su solicitud 
el día 29 de octubre próximo pasado; para resolverla no nece- 
sitaba el Poder Ejecutivo de un término mayor de quince días; 
sin embargo, hasta hoy ha pasado un mes y doce días y la es- 
perada resolución no se ha logrado obtener. 

¿Cuál es la causa de esta tardanza? El Ejecutivo no puede 
disculparse con que ello obedezca á sus muchas obligaciones y 
trabajos, ó á que en la actualidad tenga su atención. ocupada 
en trascendentales y difíciles problemas; para saber que esto 
no es así, basta tener presente que solicitudes semejantes pre- 
sentadas con posterioridad á la que nos ocupa, han sido resuel- 
tas en menos de ocho días. 

¿A qué, pues, se debe el que Ricardo Sánchez no haya sido 
favorecido en tantos días con la resolución que reclama? Ello 
se debe á la falta de Reglamento: no existe el reglamento que 
disponga cuándo y de qué modo debe el Ejecutivo cumplir con 
lo prescrito por el artículo 102, y así cuando se le pida que li- 
bre un título, que confiera un grado militar, que conceda una 
carta de naturalización, que expida una patente de corso, que 
indulte, conmute. ó rebaje una pena, el término para que esos 
derechos reconozca, dependerá de multitud de circunstancias. 

Esto no debe continuar así entre nosotros: el reglamento si 
no existe debe formularse como la Carta Fundamental lo orde- 
na; ello será suficiente para que los gobernados estén á cubier- 
to de dilaciones que en muchos casos pueden causar perjuicios 
irreparables. 


San José, 15 de diciembre de 1906. 
Luis CRuz MEZA 
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Prueba pericial 


De interés y necesidad indiscutibles en el éxito de un pro- 
ceso, la prueba pericial llega á convertirse en elemento no sólo 
inútil sino peligroso por el error á que puede inducir, cuando 
ella no es el fruto de un estudio concienzudo de personas 1dó- 
neas para el cargo que desempeñan. 

Nuestras leyes, bien explícitas á ese respecto, no siempre 
son acatadas por nuestros juzgadores en su verdadero espíri- 
tu. Así vemos á menudo que nombran como peritos á personas 
que están muy lejos de reunir el número de conocimientos que 
los hayan aptos para tal cargo: se nombra á un escribiente 
para valorar objetos de apreciación exclusiva del que tiene 
conocimientos en el comercio ó á un oficinista para valorar in- 
muebles ó para dictaminar acerca de cuestiones en que debe 
entrar como parte muy importante el número de conocimientos 
técnicos del nombrado. 

S1 al efecto apuntado que se observa muy á menudo en la 
tramitación de los asuntos judiciales, se agrega el no menos 
importante de que no se dan las razones científicas, cuando el 
caso por su naturaleza lo requiere, respecto á las conclusiones 
á que los peritos llegan, evidentemente la prueba pericial es 
un verdadero peligro en el resultado de los litigios. 

Ella ha sido establecida naturalmente, como medio auxiliar 
necesario para la investigación de los hechos que han de in- 
fluir en el ánimo del juez para dictar con fundamento convin- 
cente y con verdadera justicia su fallo. Pero si el dictamen 
pericial se limita á una afirmación categórica, desprovista de 
las razones de ciencia que deben informarlo, se le quita lo único 
que ha inducido al legislador á establecer la prueba pericial 
como medio utilísimo probatorio. 

Si el dictamen pericial no ha de reunir tales condiciones de 
ciencia, es por demás inútil su aporte al proceso y queda suje- 
to en consecuencia, á tener un valor aun menor que el de la 
prueba testimonial. 

Si para esta última, nuestras leyes (artículos 333 Código 
de Procedimientos Civiles y 456 del de Procedimientos Pena- 
les), exigen que el testigo dé razón de su dicho y su conjunto 
debe estimarse con arreglo á la sana crítica y no es decisivo 
un aserto por el mero hecho de estar apoyado por cierto nú- 
mero de deponentes, mayor razón hay para exigir las razones 
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de ciencia que sirven de premisas á una conclusión pericial, 
dadas la naturaleza de esa prueba y á veces su influencia deci- 
siva en un asunto. 

Las contestaciones categóricas, aisladas, de los peritos, en 
los casos en que ellas deben ser el resultado del examen dete- 
nido y científico de varios hechos, no son auxilio eficaz para el 
Juez ni garantía para las partes de la fijación de su derecho, 
pues éste debe informarse en antecedentes que sean consecuen - 
cia necesaria de los hechos examinados y de sus efectos obser- 
vados. 

Convencen hoy los razonamientos, no las afirmaciones sim- 
ples y categóricas. 

La garantía de las partes descansa en las consideraciones 
científicas en que la prueba y el fallo se inspiren y la ebser- 
vancia de esa garantía es la única circunstancia que puede 
acarrear el tan deseado respeto á los fallos de los tribunales. 


Tomás FERNÁNDEZ BOLANDI 





Exacción de derechos fiscales sobre equipajes de personas 
que atraviesan el territorio nacional 


La ley que á continuación trascribimos juzgamos útil que 
sea conocida por el mayor número de personas: por este moti- 
vo muestra revista EL Foro que circula por casi todas las cin- 
dades importantes de América, y por algunas de Europa se 
apresura á reproducirla: 


NY 
CLETO GONZALEZ VIOUEZ 


PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA DE Costra Rica, 


Considerando : 


Que en general los aforos establecidos en la tarifa aduanera deben hacerse 
etectivos únicamente sobre los efectos que se importan para ser aprovechados 
Óó consumidos en el país; que no se conforma con ese principio la practica es- 
tablecida sobre exacción de derechos fiscales en cuanto á los equipajes de per- 
sonas que optan por atravesar el territorio nacional como vía más conveniente 
para llegar al país á que se dirigen; que es evidente la utilidad de facilitar 
ese movimiento de travesía, tanto por el provecho que de él derivan las em- 


244 EL FORO 














presas de trasporte y otras, como porque así se conoce el país por mayor nú- 
mero de personas; que por otra parte, deben ponerse á cubierto los intereses 
fiscales contra importaciones clandestinas, 


DECRETA: ho 

Artículo 192- Las aduanas marítimas no registrarán los equipajes de los 
pasajeros en tránsito para otro país ni cobrarán otros derechos sobre tales 
equipajes que los de muellaje en el puerto de entrada siempre que se observen 
las siguientes formalidades: 

1.—El equipaje debe ser pesado y marchamado por la Aduana de entrada. 

2.—La misma Aduana entregará el equipaje á á una Compañía de Agen- 
cias, establecida y de responsabilidad, para su trasporte á la Aduana del 
puerto de salida. 

Artículo 22—El equipaje debe ser entregado por la Compañía de Agencias 
en la Aduana de salida dentro de los quince días siguientes al en que lo reci- 
bió, sin excluir los feriados. Si la entrega no se verifica. salvo fuerza mayor 
Ó caso fortuito completamente demostrados, Ósi á juicio de la Aduana hay 
indicios ó comprobación de que el marchamo ha sido violado, la Compañía de 
Agencias encargada del trasporte satifará el más alto aforo de la tarifa adua- 
nera (partida 56, clase V) sobre el peso del equipaje, obligación que se hará 
constar por escrito previamente, consignando en el mismo documento el peso 
del equipaje anotado por la Aduana. 

Artículo 32—La Aduana de salida entregará á la respectiva Compañía de 
Agencias constancia del recibo del equipaje y del estado en que se encuentra 
el marchamo, constancia que deberá ser presentada á la Aduana remisora den- 
tro de los cinco días siguientes al de su expedición. Caso contrario se proce- 
derá á hacer efectiva la obligación de que habla el artículo anterior. 

Artícnlo 42—En ningún caso será responsable el Gobierno por la pérdida 
de los equipajes Ó los daños que se les causen en el trasporte. 

Dado en San José, á los siete días del mes de diciembre de mil novecien- 
tos seis. “o. 


CLETO GONZÁLEZ VÍQUEZ 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Hacienda y Comercio, 


O. F. ROHRMOSER 


Colección de las principales Constituciones Políticas del mundo 





Constitución de los Estados Unidos 


Nosotros, el pueblo de los Estados Unidos, con el fin de hacer más per- 
fecta nuestra unión, establecer la justicia, asegvrar la tranquilidad interior. 
atender á la común defensa. promover el bienestar general y afirmar los be- 
neficios de la libertad para nosotros y nuestros descendientes. hacemos, 


ordenamos y establecemos esta Constitución para los Estados Unidos de 
América. 
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ARTICULO PRIMERO 
Del Poder Legislativo 


SECCIÓN PRIMERA 


Cámaras que le componen 


Todas las facultades legislativas por esta Constitución otorgadas. corres- 
ponderán á un Congreso de los Estados Unidos, que constará de un Senado y 
una Cámara de Representantes. 


SECCIÓN SEGUNDA 


De la Cámara de Representantes 


1. Se compondrá la Cámara de Representantes (/Zouse of representatives) 
de los individuos que cada dos años elija el pueblo de los diferentes Estados, 
y serán electores en cada Estado los que reunan las cualidades (qgualifications) 
que en él se exijan para serlo del cuerpo más numeroso de su poder legislativo. 

2. No podrá ser Representante el que no haya cumplido la edad de 25 
años, no haya sido durante siete ciudadano de los Estados Unidos, y no sea 
al tiempo de la elección habitante del Estado en que se le elija. 

3. Se repartirá el número de Representantes v el importe de las contribu- 
ciones directas entre los diferentes Estados que forman parte de esta Unión, 
según la población respectiva de cada Estado, que se computará añadiendo á 
la suma total de las personas libres, inclusas las que sólo temporalmente es- 
tén dedicadas al servicio ajeno, y excluídos los indios que no paguen tributo, 
las tres quintas partes de las demás personas (1). Se hará el primer censo 
dentro de tres años, á contar desde la primera sesión del Congreso de los Es- 
tados Unidos, y los demás de diez en diez años, en la forma que prescriban 
las leyes. No habrá más que un Diputado por cada 30.000 habitantes: pero 
cada Estado tendrá por lo menos uno. Interin no esté hecho el censo, podrá 
elegir tres Representantes el Estado de Nueva Hampshire, ocho el de Massa- 
chussets, uno el de Rhode Island y Providence Plantations, cinco el de Con- 
necticut, seis el de Nueva York, cuatro el de Nueva Jersey, ocho el de Pen- 
silvania, uno el de Delaware, seis el de Maryland, diez el de Virginia, cinco 
el de la Carolina del Norte, cinco el de la del Sur y tres el de Georgia. 

Cuando ocurran vacantes en la Representación de un Estado, el Poder 
Ejecutivo del mismo convocará los comicios para cubrirlos. 

4, Elegirá la Cámara de Representantes su ¿eaker (su Presidente) y los 
demás funcionarios de que necesite. Sólo ella podrá acusar á los individuos 
del Poder Ejecutivo. 


SECCIÓN TERCERA 


Del Senado 


1. Se compondrá el Senado de los Estados Unidos de dos Senadores por 
cada Estado. El Poder Ejecutivo de cada Estado los elegirá cada seis años. 
Cada Senador tendrá un voto. 








(1) Este primer párrafo está implícitamente derogado por el segundo del artículo 14 de las enmiendas 
de esta Constitución. 0 y 
2) Lacifra actual de los Representantes del Congreso es de 325. (Véase la nota de la pág. 37). 
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2. Inmediatamente después de reunidos los primeros Senadores, se divi- 
dirá en tres secciones, lo más iguales posibles. Pd 

Al espirar el segundo año, vacarán las plazas de la primera; al espiral 
cuarto, las de la segunda; al espirar el sexto, las de la tercera; de modo que se 
elija cada dos años la tercera parte de los Senadores. Si por renuncia ó cual- 
quier otra causa ocurrieran vacantes cuando no estuviese reunido el Poder Le- 
gislativo de un Estado, las cubrirá provisionalmente el Poder Ejecutivo del 
mismo por el tiempo que tarde en reunirse el Legislativo, que las cubrirá de- 
finitivamente. 

3. No podrá ser Senador el que no haya cumplido la edad de treinta años, 
no haya sido nueve ciudadano de los Estados Unidos, y no sea al mismo tiem- 
po de la elección habitante del Estado por que se le elija. 

4. Será Presidente del Senado el Vicepresidente de los Estados Unidos, 
pero sólo tendrá voto en los casos de empate. 

5. Eligirá el Senado los demás funcionarios de que necesite, y además á 
un Presidente [pro tempore para cuando esté ausente el Vicepresidente ó des- 
empeñe el cargo de Presidente de los Estados Unidos. 

6. Sólo el Senado podrá conocer de las acusaciones formuladas por las 

Cámaras de los Representantes. Cuando al efecto se constituya en tribunal, 
prestarán los Senadores juramento ó prometerán solemnemente llenar fiel- 
mente su cometido. Si el acusado fuese el Presidente de los Estados Unidos, 
presidirá el jefe de la justicia (¿he chief justice). Nadie podrá ser condenado 
sino por los votos de las dos terceras partes de los Senadores presentes. 
7. El Senado, en estos casos, no podrá por su sentencia imponer otras 
penas que la de destitución y la inhabilitación para todos los cargos. ya re- 
tribuídos, ya de honor ó de confianza de los Estados Unidos. No concluirá 
aquí, sin embargo, la responsabilidad de la persona condenada: podrá ser, 
además, objeto de querella, juicio y sentencia, con arreglo á las leyes. 


SECCIÓN CUARTA 


De las elecciones 


1. Fijará el Poder Legislativo de cada Estado el tiempo, el lugar y la ma- 
nera de hacer las elecciones de Senadores y Representantes; pero podrá en 
todo tiempo el Congreso de los Estados Unidos hacer ó alterar por una ley 
esos reglamentos, excepto en lo relativo al lugar donde se deba elegir á los 
Senadores. 

2. Se reunirá el Congreso á lo menos una vez por año. Lo verificará el 
primer lunes del mes de diciembre, á no ser que por otra ley se fije otro día. 


SECCIÓN QUINTA 


Régimen interior de las Cámaras 


1. Cada Cámara conocerá de las actas, de los emolumentos y la aptitud 
legal de sus individuos. Reunidos éstos en mayoría. podrán desde luego cons- 
tituirse y deliberar; en minoría, aplazar de día en día sus sesiones y compeler 
á la asistencia á los ausentes de la manera y bajo las penas que cada Cámara 
determine. 

2. Hará cada Cámara su reglamento (¿he Rules of its Proceedings). cas- 
tigará á los individuos que no se contengan dentro de los límites del orden y 
la conveniencia, y podrá expulsar á cualquiera de sus miembros, siempre que 
lo acuerden las dos terceras partes. 

3. Llevará cada Cámara un Diario de sesiones y lo publicará de vez en 
cuando, omitiendo lo que á su juicio exija secreto. Se insertarán en el Dias io 
las votaciones nominales sobre cualquiera cuestión, siempre que lo pida la 
quinta parte de los presentes. 
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4. Ninguna de las dos Cámaras podrá, durante la legislatura del Congre- 
so, suspender, sin conocimiento de la otra, las sesiones por más de tres días. 
ni reunirse en etro lugar que el destinado á las dos Cámaras. 


SECCIÓN SEXTA 


Sueldo, incompatibilidad é inviolabilidad de los miembros 
del Poder Legislativo 


1. Los Senadores y Representantes recibirán por sus servicios una retri- 
bución que la ley fijará y pagará el Tesoro de los Estados Unidos (1). No po- 
drá ninguno ser preso como no sea por los delitos de traición, felonía y rebe- 
lión, durante su asistencia á la Cámara, ni mientras vaya áella Ó regrese á 
sus hogares. Fuera de la Cámara, no podrá tampoco ninguno ser reconvenido 
por lo que en ella haya dicho. 

2. Ningún Senador ni Representante pOdrá, durante el tiempo porque se 
le haya elegido, ser nombrado para cargo alguno civil de los Estados Unidos 
que se haya creado, ó cuyo sueldo se haya aumentado durante el mismo pe- 
ríodo. Nadie que ejerza cargo por los Estados Unidos podrá tampoco ser in- 
dividuo de una ni otra Cámara mientras lo siga ejerciendo. 


SECCIÓN SÉPTIMA 
Atribuciones legislativas de cada Cámara 


1. Todo proyecto de ley para imponer tributos, se presentará á la Cáma- 
ra de los Representantes. El Senado tendrá, sin embargo, el derecho de pro- 
poner enmiendas, como en los demás proyectos, después de aprobado por la 
Cámara de Representantes; pero lo presentará además antes de ser ley al Pre- 
sidente de los Estados Unidos, que lo firmará, si á su vez lo aprueba, y si no 
lo devolverá con sus objeciones á la Cámara de donde proceda. La Cámara en 
este caso, insertará íntegras en su Diario las objeciones del Presidente, y 
examinará de nuevo el proyecto. Si después de examinado es aprobado por las 
dos terceras partes de sus miembros, pasará con las objeciones á la otra. que 
procederá también á un segundo examen. Si en esta Cámara fuese asimismo 
aprobado el proyecto por las dos terceras partes de votos. será tenido por ley. 
En todos estos casos serán nominales las votaciones en ambas Cámaras y se 
publicarán en el respectivo Diario los nombres de los que hayan votado en 
pro y en contra. También será ley el proyecto, del mismo que si hubiese sido 
sancionado, cuando no lo devuelve el Presidente á los diez días de habérsele 
presentado (sin contar el domingo), á menos que no hubiera podido devolver- 
lo por haber suspendido el Congreso sus sesiones. En este caso no será ley. 

2. "Toda orden, resolución ó votación que exija la aprobación del Senado 
y de la Cámara de Representantes, salvo cuando se trate de la suspensión de 
las sesiones, se presentarán también al Presidente de los Estados Unidos. No 
surtirán efecto hasta que éste las haya aprobado, ó rechazándolas, hasta que 
hayan sido confirmadas por las dos terceras partes de Senadores y Represen- 
tantes, en conformidad á las reglas y limitaciones prescritas para los proyec- 
tos de ley: 


(1) La retribución es de 5.000 dollars, sin incluir los gastos de viaje. La de Presidente (sfteaber) se eleva 
á la suma de 8,000. (Acta de 20 de Enero de 1854), 
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SECCIÓN OCTAVA 
Facultades propias del Congreso 


Podrá el Congreso: 

19 Imponer y recaudar contribuciones, derechos y sisas (exc2ses), pagar 
las deudas, atender á la común defensa y procurar el general bienestar de los 
Estados Unidos, con tal que sean uniformes en todos los Estados los dere- 
chos, las sisas y los impuestos. 

202 Levantar empréstitos sobre el crédito de los Estados Unidos. 

30 Reglamentar el comercio con las naciones extranjeras, con las tribus 
indias y de Estado á Estado. 

40 Establecer en todos los Estados Unidos reglas uniformes de naturali- 
zación y leyes también uniformes sobre quiebras. ; 

59 Acuñar inoneda, determinar el valor de la nacional y el de la extranjera, 
y fijar los pesos y las medidas. 

62 Procurar el castigo de los que falsifiquen la moneda corriente Ó los 
valores en papel de los Estados Unidos. 

72 Establecer administraciones de correos y vías postales. 

8% Fomentar el progreso de las ciencias y de las artes útiles, asegurando 
por tiempo limitado á los autores y á los inventores el exclusivo derecho á sus 
respectivos escritos y descubrimientos. 

92 Constituir tribunales inferiores y el Tribunal Supremo. 

10. Definir y castigar los actos de piratería y demás crímenes cometidos 
en alta mar, y las violaciones del derecho de gentes. 

11. Declarar la guerra, conceder patentes de corso y de represalias, y dic- 
tar reglas sobre las presas terrestres y marítimas. 

12. Levantar y mantener ejércitos, sin que los créditos para esto conce- 
didos subsistan más de dos años. 

13. Crear y mantener una escuadra. 

14. Dictar reglas para el gobierno y el régimen de las fuerzas de mar y 
tierra. 

15. Disponer el llamamiento de la milicia para ejecutar las leyes de la 
Unión, reprimir las insurrecciones y rechazar toda invasión extranjera. 

16. Procurar la organización, armamento y disciplina de la milicia y el 
gobierno de la parte que haya de estar al servicio de los Estados Unidos, re- 
servando á los respectivos Estados el nombramiento de los oficiales y la auto- 
ridad para someter la milicia á la disciplina prescrita por el Congreso. 

17. Ejercer en todo caso el exclusivo derecho de legislar en el distrito 
(cuando no exceda de 10 millas cuadradas) que por cesión de los Estados par- 
ticulares y aceptación del Congreso sea el asiento del Gobierno de los Esta- 
dos Unidos; tener igual autoridad sobre todos los lugares adquiridos con el 
consentimiento del Poder Ejecutivo del Estado en que se hallen, para cons- 
truir fortalezas, almacenes, arsenales, astilleros y otros edificios de que nece- 
siten; y 

18. Hacer todas las leves necesarias y convenientes para el ejercicio de 
los poderes públicos y para el de todos aquellos de que por esta Constitución 
puedan estar investidos el Gobierno de los Estados Unidos ó cualquiera de 
sus empleados y dependencias. 


SECCIÓN NOVENA 
Limitación de las atribuciones 


1. Antes del año de 1808 no podrá el Gobierno prohibir la emigración Ó 
importación de las personas cuya admisión considere conveniente cualquiera 


EL 


FORO 249 








de los Estados que ahora existen; pero podrá imponer sobre estas emigracio- 
nes contribución ó derecho que no pase de 10 dollars (duros) por persona. 

2 No se suspenderá el privilegio del acta de Habeas corpus, sino cuando 
en los casos de rebelión ó invasión lo exija la seguridad pública. 

3. No pasará proyecto alguno de ley, nise hará ley alguná ex post facto, 
es decir. con efecto retroactivo. 

4. No se impondrá capitación ni otra contribución directa, sino en propor- 
ción al último censo formado con arreglo á las prescripciones de esta Cons- 
titución. : 

5. No se impondrá contribución ni derecho alguno sobre los artículos que 
se exporten de cualquier Estado. n ningún reglamento fiscal ó de comercio 
se dará preferencia alguna á los puertos de un Estado sobre los otros. Tam- 
poco se obligará á buque alguno que vaya con rumbo á un Estado ó que de él 
salga á entrar en otro, ni á sufrir reconocimiento ni á pagar derechos. 

6. No se hará por el Tesoro pago alguno que no tenga por una ley su 
respectivo crédito. Se publicará periódicamente el estado regular y la cuenta 
de los gastos y de los ingresos públicos. 

7. No se concederá por los Estados Unidos título alguno de nobleza. ni 
nadie que por ellos desempeñe cargo retribuido ó de confianza, recibirá sin 
autorización del Congreso regalo, emolumento, destino, ni título de ningún 
Rey, Príncipe ni Estado extranjero. 


SECCIÓN DÉCIMA 


Limitación de las atribuciones de los Estados 


1. Ningún Estado hará por sí, tratado, alianza ni confederación alguna, ni 
dará patentes de corso ni de represalias, ni acuñará moneda, ni emitirá docu- 
mentos de crédito, ni hará que se admita en pago de derechos otra cosa que 
el oro y la plata acuñados, ni dejará pasar proyecto de ley con efecto retroac- 
tivo, ni ley que debilite las obligaciones de los contratos ó conceda título al- 
guno de nobleza. 

2. Ningún Estado, sin autorización del Congreso. impondrá sobre las 
importaciones ni sobre las exportaciones contribución ni derechos. como no 
sean los absolutamente necesarios para realizar su inspección. El producto 
neto de todos los impuestos que cobre cualquier Estado sobre importaciones 
y exportaciones, estará á disposición del Tesoro de los Estados Unidos. 
Todas las leyes que sobre este punto se dicten. estarán sometidas á la revi- 
sión y á la inspección del Congreso. 

3. Ningún Estado, sin autorización del Congreso. impondrá derecho al- 
guno de tonelaje, ni tendrá en tiempo de paz tropas ni buques de guerra, ni 
entrará en pactos ni convenios con otro Estado, ni con potencia alguna ex- 
tranjera, ni se empeñará en guerra alguna como no esté ya invadido ó en tan 
inminente peligro que no admita dilación la defensa. 


ARTICULO II 
Del Poder Ejecutivo 


SECCIÓN PRIMERA 


De la elección presidencial 
1. El Poder Ejecutivo reside en un Presidente de los Estados Unidos de 
América, que desempeñará el cargo durante cuatro años en unión con el Vice- 
presidente, que será elegido del modo siguiente: 
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2. Cada Estado nombrará, de la manera que su Poder Legislativo pres- 
criba, un número de electores igual al número total de Senadores y Represen- 
tantes que les corresponda tener en el Congreso, sin que pueda nombrar á 
ningún Senador ul á ningún Representante ni á ninguna persona que desem- 
peñe cargo retribuído ó comisión por los Estados Unidos. 

3. (Derogado). (1) 

4. No podrá ser elegido Presidente el que no haya nacido en los Estados 
Jnidos, ó no sea ciudadano de los mismos al proclamarse esta Constitución: 
tampoco el que no haya cumplido la edad de 35 años y no lleve catorce de re- 
sidencia en los Estados Unidos. 

5. Si fuese destituído el Presidente, muriese, renunciase Ó se incapacitase 
para ejercer su autoridad y llenar los deberes de su cargo, pasará éste al Vis 
cepresidente. Podrá el Congreso por una ley prevenir el caso en que el Presi- 
dente y Vicepresidente sean destituidos, mueran, renuncien ó se incapaciten, 
y declarar qué funcionario haya de hacer entonces las veces de Presidente, y 
cuáles hayan de ser sus facultades interin desaparezca la incapacidad ó se eli- 
ja nuevo Presidente. 

6. Recibirá el Presidente por sus servicios, en los plazos que se fijen, un 
sueldo que no se aumentará ni se disminuirá durante el tiempo porque se le 
haya elegido, y no podrá durante este tiempo recibir ningun otro emolumento 
ni de los Estados Unidos ni de ninguno de los Estados que los componen. 

7. Antes de entrar en el ejercicio de su cargo, prestará el siguiente jura- 
mento ó promesa solemne: 

«Juro ó prometo solemnemente que desempeñaré con lealtad el cargo de 
Presidente, y guardaré, protegeré y defenderé lo mejor que sepa la Constitu- 
ción de los Estados Unidos. >» 


SECCIÓN SEGUNDA 
Atribuciones del Presidente 


1. El Presidente será el general en jefe del ejército y de la armada de los 
Estados Unidos y de la milicia de los diferentes Estados cua ndo sea llamada 
al servicio activo de la República. Podrá exigir dictamen por escrito al prin- 
cipal funcionario de cada dependencia del Poder Ejecutivo, sobre cualquier 
materia relativa á los deberes del respectivo cargo, y tendrá el derecho de 
conceder suspensiones de pena é indultos por ofensas á los Estados Unidos, 
excepto en los casos de ocupación de la Cámara de Representantes. 

2. Podrá, con conocimiento y consentimiento del Scnado, celebrar trata- 
dos siempre que voten la autorización las dos terceras partes de los Senadores. 

Designará, y con conocimiento y consentimiente del Senado, nombrará 
los Embajadores y los demás diplomáticos y Cónsules, los Ministros del Tri- 
bunal Supremo y todos los demás funcionarios de los Estados Unidos, cuyos 
nombramientos no estén aquí prescritos que se hayan de hacer de otro modo 
y cuyos cargos hayan sido creados por una ley; pero el Congreso podrá por 
una ley investir del nombramiento de estos empleados inferiores, ya al Pre- 
sidente, ya á los jefes de departamento, según lo creen más oportuno. 

3. Podrá el Presidente cubrir las vacantes que ocurran mientras no esté 
reunido el Senado, dando en comisión las plazas. Estas comisiones expirarán 
al fin de la próxima legislatura. 


SECCIÓN TERCERA 
Deberes del mismo 


De cuando en cuando informará al Congreso del Estado de la Unión, y le. 
recomendará las medidas que estime necesarias y convenientes. 





(1) Anulado por la enmienda 12 propuesta por el 82 Congreso de 1803, y ratificada el 25 de Setiembre de 1840. 
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En ocasiones extraordinarias, podrá convocar las dos Cámaras ó una de 
ellas, y en el caso de que estén discordes las dos sobre el tiempo en que hayan 
de suspender sus sesiones, las podrá aplazar por el tiempo que crea oportuno. 
Recibirá á los Embajadores y á los demás diplomáticos, cuidará del fiel cum- 
plimiento de las leyes, y dará las comisiones que estime convenientes á todos 
los funcionarios de los Estados Unidos. 


ARTICULO III 
Del Poder Judicial 


SECCIÓN PRIMERA 
Su organización 


El Poder Judicial de los Estados Unidos residirá en un Tribunal Supre- 
mo y en tantos inferiores como el Congreso vaya ordenando y estableciendo. 
Los jueces, así los del Tribunal Supremo como los de los inferiores, conserva- 
rán sus cargos mientras observen buena conducta, y recibirán por sus servi- 
cios en los períodos que se fijen un sueldo que no se les disminuirá mientras 
continúen en su puesto. 


SECCIÓN SEGUNDA 
Su compelencia 


1. Entenderá el Poder Judicial de todas las causas, ya de justicia, ya de 
equidad, que caigan bajo el imperio de esta Constitución, de las leyes de los 
Estados Unidos y de los tratados hechos ó que por su autoridad se hagan; de 
todas las que afecten á Embajadores, á otros diplomáticos y á Cónsules: de 
todas las de almirantazgo y jurisdicción marítima; de las controversias en que 
sean parte los Estados Unidos; de las que surjan entre dos ó más Estados, 
entre un Estado y los ciudadanos de otro Estado, entre ciudadanos de dife- 
rentes Estados, y entre ciudadanos del mismo Estado que reclamen concesio- 
nes de diferentes Estados y entre un Estado ó los ciudadanos y los Estados, 
ciudadanos ó súbditos extranjeros. 

2. De las causas que afecten á Embajadores y demás diplomáticos y Cón- 
sules, y de aquellas en que sea parte un Estado, conocerá en primer grado el 
Tribunal Supremo. 

De todas las demás antes mencionadas, conocerá en grado de apelación, 
lo mismo sobre el derecho que sobre el hecho, con las excepciones que esta- 
blezca, y bajo los reglamentos que haga el Congreso. 

3. Corresponderá al Jurado el juicio de todos los crímenes, salvo los que 
hayan sido objeto de acusación por la Cámara de los Representantes. 

Se seguiráel juicio en el Estado en que se haya cometido el crimen, y si 
éste no se hubiese cometido dentro de ningún Estado, elen lugar ó lugares que 
por una ley haya designado el Congreso. 


SECCIÓN TERCERA 


Delitos de alta traición 


1. No habrá traición contra los Estados Unidos sino en el hecho de le- 
vantar gente contra ellos Ó unirse. á sus enemigos prestándoles ayuda y 
SOCOTTO. 

No podrá nadie ser condenado como traidor sino por la declaración de 
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dos testigos sobre un hecho manifiesto (over! act) ó por confcsión en juicio 
público. ) 

2. Podrá el Congreso declarar el castigo que corresponde á los traidores 
(work corruption of Blood); pero ninguna sentencia de traición llevará infa- 
mia ó confiscación (Forfelture) sino mientras dure la vida del delincuente. 


ARTICULO IV 
Asuntos diversos 


SECCIÓN PRIMERA 


Validez de los actos y documentos públicos 


En cada Estado se dará plena fe y crédito á los actos públicos, documen- 
tos y procedimientos judiciales de los demás Estados. 

Podrá el Congreso determinar por leyes generales cómo se hayan de jus- 
tificar estos actos, documentos y procedimientos, y cuáles hayan de ser sus 
efectos. 


SECCIÓN SEGUNDA 
Mancomunidad de privilegios.—Extradición 


1. Los ciudadanos de cada Estado tendrán derecho á todos los privilegios 
é inmunidades de que gocen los ciudadanos en los diferentes Estados. 

2. Toda persona acusada en un Estado de traición, felonía Ó cualquier 
otro crimen, que se haya escapado de la acción de la justicia y sea encontrada 
en otro Estado, será entregada á instancia del Poder Ejecutivo del Estado de 
que haya huído, para que se le traslade al Estado á que corresponda el juicio 
de aquel crimen. 

3. Derogado (1). 


SECCIÓN TERCERA 
Admisión de nuevos Estados por el Congreso 


Derecho de éste 


1. Podrá el Congreso admitir á esta unión á nuevos Estados; pero no po- 
drá formar ningún Estado nuevo dentro de la jurisdicción de otro Estado, ni 
ningún Estado por la unión de dos ó más Estados ó partes de Estados sin 
consentimiento del Poder Legislativo de aquellos Estados y el del Congreso. 

2. Podrá el Congreso disponer libremente del territorio de cualquiera otra 
propiedad perteneciente á los Estados Unidos, y dictar sobre ellos cuantas 
leyes y reglamentos considere necesarios. 

No se interpretará jamás esta Constitución de modo que puedan perjudi- 
carse las reclamaciones de los Estados Unidos ni las de ningún Estado par- 
ticular. ; 

SECCIÓN CUARTA 


Los Estados Unidos garantizan á cada Estado de la Unión la forma re- 
publicana, y la protegerán contra todo género de invasiones y de rebeliones 
interiores, si lo piden así su Poder Legislativo ó el Ejecutivo cuando aquél 
no pudiese reunirse. 





(1) Esta disposición prescribía el arresto de los esclavos fugitivos y su extradición de Estado á Estado, 
Desapareció con la abolición de la esclavitud. 
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ARTICULO V 
Reforma de la Constitución 


El Congreso. siempre que lo estimen necesario las dos terceras partes 
de los miembros de ambas Cámaras, propondrá encomendar á esta COnsti- 
tución 6 convocará una Convención para proponerlas á instancia del Poder 
Legislativo de las dos terceras partes de los diferentes Estados. En uno y 
otro caso valdrán las enmiendas para todos los fines y propósitos como parte 
de esta Constitución, si las ratifica el Poder Legislativo de las tres cuartas 
partes de los Estados ó las Convenciones reunidas en tres cuartas partes de 
los mismos, según el Congreso haya prescrit> uno ú otro modo de ratificarlas, 
con tal que ninguna enmienda hecha antes del año 1808 altere el primero ni 
el cuarto párrafo de la sección 3? del art. 19%, ni ningún Estado pierda sin su 
consentimiento la igualdad del sufragio á que tiene derecho. 


ARTICULO VI 
Deuda pública y aplicación de las leyes generales 


1. Todas las deudas contraídas y las obligaciones empezadas á cumplir 
antes de promulgarse esta Constitución, serán tan válidas contra los Estados 
Unidos bajo esta Constitución como la Confederación. 

2. Esta Constitución y leyes de los Estados Unidos que en su consecuen- 
cia se dicten, y todos los tratados hechos ó que se hagan bajo la autoridad de 
los Estados Unidos, serán la suprema ley del país: con ella deberán confor- 
mar sus actos los jueces de cada Estado, á pesar de lo que en contrario se diga 
en la Constitución Ó en las leyes de aquel Estado. 

3. Jos Senadores representantes anteriormente mencionados, los indivi- 
duos de las Cámaras de los diferentes Estados y todos los funcionarios del 
orden Ejecutivo y del Judicial, así de los Estados Unidos como de los diver- 
sos Estados que los componen, se obligarán bajo juramento ó palabra de ho- 
norá mantener esta Constitución; pero nos eexigirá á nadie protesta religiosa 
(relicions test) de ningún género como condición para obtener cargo público 
ni puesto de confianza para los Estados Unidos. 

= 


ARTICULO VII 
Ratificación de la Constitución 


1. Bastará la ratificación de las Convenciones de nueve Estados para el 
establecimiento de esta Constitución entre los Estados que la ratifiquen. 

Hecha en Convención por el unánime consentimignto de los Estados pre- 
sentes, el día 17 de setiembre de 1787 de Nuestro Señor, segundo de la inde- 
pendencia de los Estados Unidos de América. En testimonio de lo cual la 
hemos suscrito.—Jorge Washington, Presidente y Diputado por Viginia, y de 
los Representantes de los demás Estados. 





NOTAS 


Durante los meses de ausencia de el Director de esta Revis- 
ta, queda encargado de la Redacción de ella el señor Licenciado 































EL FORO 





O 
¿EN 

don Ernesto Martín, y de la Administración el señor Licencia- 
do don José Antonio Retana. A 













Con gusto hemos leído el drama del joven don Daniel Ure- 
ña, titulado María del Rosario. Es un trabajo meritorio el. 
cual nosotros no podemos calificar por ser profanos en la ma- 
teria; bástele al amigo Ureña, para su satisfacción propia, el 
elogio que de su drama hace el gran artista dramático don 


Emilio Tuillier. a 





y 


EL FoRo presenta sus más sinceras muestras de condolen- 
cia á los apreciables amigos don Próspero y don Francisco 
Calderón, lo mismo que á sus familias por la terrible desgracia 
que ha enlutado sus hogares. Oue la mayor resignación los. 
acompañe! 5 






Es verdaderamente extraordinario el progreso que realiza y 
la simpática y grande República Argentina. Durante los meses 
de enero á junio del corriente año, el valor total de las impor- 
taciones ha sido de $ 117.508,381-00 oro; y el de las exporta- 
ciones fué de $ 164.766,510-00 oro, lo cual arroja un superavil 
de $ 47.257,729-00 de la exportación sobre la importación. k- 

Si á este envidiable movimiento se agrega el que esa Repú- 
blica posee las ciudades más sanas del mundo, ya puede sospe- - 
charse el puesto que á ella le está reservado alcanzar entre los 
países de América y Europa. 


LA 
No 
: 


0 En nuestro próximo número publicaremos un estudio hecho - 
q por el inteligente joven don Ricardo Mora Aguilar, que esen 
0 la actualidad uno de los mejores estudiantes de la Escuela de 
O Derecho. El trabajo del señor Mora trata de «el Estudio y la 3 
Enseñanza del Derecho-Metodología Jurídica» y como tendrán 
oportunidad de ver nuestros lectores es un trabajo de mérito. - 
LA MorRaL.—La moral tiene un tribunal más alto y temible — 
que las leyes. No sólo quiere que evitemos el mal, sino también 
que hagamos el bien; no sólo que aparezcamos virtuosos, sino 
que lo seamos en realidad, porque no se funda en la opinión 
pública, á quien puede sorprenderse, sino en nuestra propia 
estimación, que no nos engaña jamás. —PASCAL. ci 





Imprenta de Avelino Alsina.—San José de Costa Rica 





LA F A MA 
HERRERO HERMANOS 


Acaba de recibir un variado suriido de mercade- 
9605 y Objetos de lujo. 


EN SEDERIA Y PERFUMERIA LO MEJOR 


LA ALHAMBRA 


E. PAGES Co. 


Tiene el gusto de ofrecer-á su numerosa clientela. pailas y 
trapiches de hierro, magníficos géneros de dril, casimir, lana y al- 
godón, Cognacs de acreditadas marcas, Ron Negrita, Vinos y mu- 
chos otros artículos llegados en los vapores de los últimos días. 


BOTICA UNIVERSAL 


Situada en la esquina N. E. del Mercado, fiente la Botica de l: Fe 
y opuesta á Las Ciudades ile Italia 

















_Este establecimiento ha pasado á propiedad del farmacéutico BALDOMER O FER- 
NANDEZ, quien ofrece á todos sus amigos y al público en general, esmero y pronto des- 
pacho en lo referente al ramo. 

Con una práctica de cinco años, despacha las recetas á precios equitativos y con ri- 
gurosa honradez profesional. 

El surtido es completamente nuevo. 


A es 


Relojería Suiza de Alcidos al 


E Bajos del Hotel RL na —- 


FABONUCO” 
AL GUAYACOL 


Cura la tos y demás afecciones pulmonares 
| Depósito LA VIOLETA 
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